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CONVENTO DE SATTO DO! INGO.- Sin que lo compruebe entera-

mente ninguno, se deduce de muchos testos que f é sta comu-

nid id tan anti ua en el país, como la misma Habfjna. Según 
de 

Antonio Herrera, ya en 1519, es decir, cuando esta población 

estaba definitivamente trasladada desde si primer asiento 

cercano al puerto de Batabanó, al que ahora ocupa, se c nce-

dió permiso á una misión de Dominicos para predicar el Evan-

gelio en la isla. Pero consta que no pudieron hacerse con tem 

pío propio h sta 1578, época en que se concedió á esa Orden 

su local para fabricarlo en el mismo lugar donde hoy aporece 

su iglesia y convento, ocupando el v» sto espacio contenido en 

tre las calles de Mercaderes, San Ignacio, C'Reilly y el Obis 

po: es decir, una manzana entera, en el punto de mas movimien 

to de la poblacion. Corre su iglesia de T . & S. Su facheda 

principal, sencilla, pero sin fausto ninguno, mira por el S. 

ñ la calle de Mercaderes y á la espalda de la Casa de gobier-

no, teniendo tertbién puerta, pero sin ntrio por la calle de 

O'Reilly, en donde también está por serrado la de las hnbita 

ciones del con ento, que es hoy universidad. La iglesia cons-
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ta de una vasta nave con techo entablado de cedro por lo 

interior, y de un solo orden de capillas embovedadas á la 

anticua.= Entre los sepulcros, cuyas losas aparecen sobre 

el pavimento, llamaban hace algunos años la atención, los 

del capitan general don Juan Antonio Tineo y Fuertes, de 

don Martin de Aróstegui, director y promovedor principal de 

la antipua real compañía de comercio de la Haba ría, y de doña 

Teresa Chacón, primera condesa de Osa Bayona, que habiendo 

muerto sin hijos en 1788, legó á la orden Dominica un cau-

dal de cerca de 800,000 ps. fs. En la sacristía se halan 

los restos de esta misma señora y de su esposo don José Ba-

yona y Chacón, principales protectores que fueron de los Do-

minicos8 Celebran sus congregaciones en este templo, las co-

fradías del Rosario, del Dulcísimo Nombre de Jesús, de San 

Telmo y de Santa Rosa.- El convento tiene tres claustros; el 

primero labrado de columnas y arcos de piedra. Por todos ellos 

hay entrada á las aulas de la universidad que se estableció 

en este convento á cargo de los religiosos desde 1728, y que 

continúa establecida en él bajo la dirección de un rector 

elegido casi siempre en el cabildo eclesiástico, y de todos 
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los necesarios catedráticos.*Ccupadas en 1841 1 s tempora-

lidades róncenles, p* rte de los religiosos de Santo Domingo 

marcharon á otros estados de ultramar, y parte se quedaron 

encargados del culto con una pensión de 40 ps. fs. mensua-

les, y conservando sus celdas. Desde entonces se ha lan es-

tablecidas en diferentes departamentos de esta vasto edifi-

cio las oficin s del cuerpo de Ingenieros, la dirección é 

inspección de estudios, la biblioteca de la universidad, que 

vendrá á constar de unos 10,000 volúmenes y todas l s dem's 

dependencias de la misma universidad. 

Diccionario geográfico, estrdistico. istórico de la Isla 

de Cuba, por Jacobo de la Pezuela, t. I I I , p. 139-140. 
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